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DECLARACIÓN CENTRAL
La salvación es iniciativa de la gracia de Dios, realizada por la muerte y resurrección de Jesucristo, recibida mediante 
arrepentimiento y  fe,  y  aplicada  al  creyente  por  el  Espíritu  Santo,  quien regenera,  habita,  sella  y  garantiza  la  
herencia futura.

Personalizado por: Ruperto Bravo Benavente (R.B.B.)
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Nota editorial y uso de las fuentes
Las  citas  bíblicas  extensas  incluidas  en  la  sección  de  textos  base  corresponden  a  los  pasajes  proporcionados  por  el  
compilador.  El  resto del  estudio utiliza referencias,  paráfrasis  y  fragmentos breves  de la  Reina-Valera 1960.  Para la  
lectura completa de cada pasaje debe consultarse una edición autorizada de dicha versión.

Las  observaciones  del  griego resumen  aspectos  léxicos  y  gramaticales  del  texto  crítico  del  Nuevo  Testamento  y  se  
presentan  en  diálogo  con  el  método  interlineal  de  Francisco  Lacueva.  No  se  reproduce  de  forma  sistemática  su 
traducción literal ni sus notas marginales.

El  presente  volumen  es  un  material  de  estudio  y  distribución  educativa.  Las  conclusiones  doctrinales  deben  ser  
examinadas a la luz del conjunto de la Sagrada Escritura.
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Presentación
La doctrina de la salvación no se comprende adecuadamente cuando sus partes se separan. La gracia explica por qué Dios  
salva; la obra de Cristo explica sobre qué fundamento justo salva; el arrepentimiento y la fe describen la respuesta que el  
evangelio demanda; y el Espíritu Santo aplica la obra, habita en el creyente, lo sella y lo conduce en una vida nueva. No 
son cuatro mensajes independientes, sino cuatro dimensiones de una misma intervención divina.

El propósito de este estudio es reunir los pasajes más directos y un repertorio amplio de textos complementarios. Los  
primeros expresan de manera explícita la gracia, la muerte y resurrección de Cristo, el llamado a arrepentirse y creer, o el  
don del  Espíritu.  Los  segundos  muestran antecedentes,  resultados,  promesas,  advertencias  y  efectos  pastorales.  Esta  
distinción ayuda a evitar que un texto aislado cargue por sí solo con toda la doctrina.

La Reina-Valera 1960 se emplea como traducción de referencia. El análisis del griego se presenta mediante observaciones 
breves,  en diálogo con el enfoque interlineal de Francisco Lacueva y contrastado con el texto crítico griego. No se 
reproduce en extensión la obra interlineal: se resumen términos y estructuras que iluminan los pasajes sin reemplazar la  
consulta directa del libro.

Este volumen adopta una perspectiva bíblica clásica: la salvación es un don de Dios, obtenido por la obra suficiente de 
Jesucristo y recibido por la fe. El arrepentimiento no compra el perdón; expresa el abandono de la incredulidad y el giro  
hacia Dios. Las buenas obras no son la raíz de la justificación, sino su fruto. El Espíritu Santo no es un complemento 
opcional, sino la presencia de Dios en todo aquel que pertenece a Cristo.

Criterio de clasificación
 Textos directos: expresan de manera explícita la gracia salvadora, la obra redentora de Cristo, el llamado a arrepentirse y 

creer, o el don y ministerio del Espíritu Santo.
 Textos complementarios: aportan antecedentes proféticos, imágenes, resultados, promesas, advertencias o aplicaciones 

necesarias para comprender la doctrina en su conjunto.
 Principio de lectura: ningún pasaje se interpreta aislado del evangelio completo, del contexto inmediato ni del testimonio 

convergente del Nuevo Testamento.

LÍMITE RAZONABLE
La expresión “todos los  textos” requiere un criterio temático.  Este libro reúne los pasajes  más explícitos y una  
selección extensa de textos complementarios; no pretende sustituir una concordancia bíblica exhaustiva palabra por 
palabra.
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Textos base
Efesios 2:8-9 “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por  

obras, para que nadie se gloríe.”

Tito 3:5 “Nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el  
lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo.”

1 Pedro 2:24 “Quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando 
muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida fuisteis sanados.”

1 Corintios 15:3-4 “Porque primeramente os  he enseñado lo  que asimismo recibí:  Que Cristo  murió por nuestros 
pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las 
Escrituras.”

Hechos 3:19 “Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; para que vengan de la 
presencia del Señor tiempos de refrigerio.”

Romanos 10:9 “Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de  
los muertos, serás salvo.”

Efesios 1:13-14 “En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y  
habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es las arras de  
nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida.”

Romanos 8:9 “Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en  
vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, el tal no es de él.”
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I
GRACIA E INICIATIVA DE DIOS

La salvación comienza en la misericordia de Dios, no en el mérito humano.

—
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1. La gracia comienza en Dios
En la Escritura, la gracia no aparece como una reacción tardía de Dios ante el esfuerzo humano. Es su iniciativa libre y  
misericordiosa.  Efesios 2 sitúa al  ser humano en una condición de muerte espiritual y a Dios como el sujeto de las  
acciones decisivas: dio vida, resucitó, sentó y salvó. La expresión “pero Dios” rompe la imposibilidad humana y abre el 
camino de la esperanza.

La palabra griega χάρις (cháris) comunica favor, benevolencia y regalo. En el evangelio, ese favor no ignora la culpa: la  
enfrenta mediante Cristo. Por eso Romanos 3:24 une tres ideas inseparables: justificación gratuita, gracia y redención. 
Dios no rebaja su justicia; provee en Cristo aquello que el pecador no puede producir.

Juan 1:16-17 contrasta la ley dada por medio de Moisés con la gracia y la verdad que vinieron por Jesucristo. El punto no es  
presentar a Dios como severo antes y bondadoso después,  sino afirmar que en Cristo la gracia alcanza su expresión 
histórica y personal más plena. Él no solo habla de la gracia; la encarna y la entrega.

2. Gracia no es salario
Romanos 4:4-5 distingue entre salario y regalo. El salario se debe por una obra realizada; la justificación, en cambio, se 
acredita al que cree en Aquel que justifica al impío. La frase es deliberadamente ofensiva para el orgullo religioso: Dios 
no justifica a quien demuestra que ya es justo, sino al culpable que deposita su confianza en Él.

Efesios 2:8-9 y Tito 3:5 excluyen las obras como causa de salvación. Esta exclusión no desprecia la obediencia. Efesios 2:10  
y Tito 3:8 colocan las buenas obras en su lugar correcto: después de la salvación, como propósito y evidencia de una vida  
alcanzada por la gracia. La secuencia importa: no somos salvados por las obras, sino salvados para andar en ellas.

La  gracia  también  impide  la  jactancia.  Si  la  salvación  pudiera  atribuirse  al  linaje,  al  rito,  a  la  disciplina,  a  la  
denominación o a la perseverancia personal como mérito, el ser humano conservaría una razón para gloriarse. Pablo  
elimina esa posibilidad y reserva toda la gloria para Dios.

3. La fe es el medio, no el precio
La fe recibe; no paga. En Efesios 2:8, la construcción “por medio de la fe” presenta la fe como el instrumento mediante el 
cual se recibe el don. No es una obra superior ni una virtud que obligue a Dios. Es la mano vacía que se apoya en la  
suficiencia de Cristo.

Esta fe tiene contenido. Romanos 10:9 la vincula con la confesión de Jesús como Señor y con la convicción de que Dios  
lo levantó de los muertos. Primera Corintios 15:1-4 define el evangelio alrededor de hechos: Cristo murió por nuestros  
pecados, fue sepultado y resucitó. La fe salvadora no es optimismo religioso; descansa en una persona y en una obra  
anunciada.

La fe también produce obediencia, pero no debe confundirse con la suma de sus frutos. Romanos habla de la “obediencia 
a la fe”, y Santiago muestra que una fe sin obras es muerta. Ambos énfasis se armonizan al distinguir fundamento y 
evidencia: Cristo es el fundamento; la fe recibe; las obras manifiestan que esa fe está viva.

4. La gracia educa y transforma
Tito 2:11-14 enseña que la gracia salvadora también educa. Niega la idea de una gracia indiferente a la conducta. La  
misma gracia que perdona enseña a renunciar a la impiedad y a vivir sobria, justa y piadosamente. La transformación no  
es el pago por la salvación, sino el efecto de haber sido rescatados para pertenecer a Cristo.

La  disciplina  cristiana,  por  tanto,  no pretende  completar  una  obra  incompleta.  Brota  de  una  obra  consumada.  El 
creyente lucha contra el pecado desde una nueva identidad: aceptado en el Amado, reconciliado, sellado y llamado a 
presentar sus miembros a Dios. La santidad cristiana es respuesta agradecida, no intento de sobornar al Juez.

La gracia  sostiene  también en la  debilidad.  Segunda Corintios  12:9  no promete  la  eliminación inmediata  de  toda 
fragilidad; declara que la gracia de Cristo es suficiente y que su poder se perfecciona en la debilidad. La vida cristiana  
depende de la misma gracia desde el comienzo hasta el final.

5. Gracia, seguridad y esperanza
Romanos 5 presenta al creyente justificado, en paz con Dios y con acceso a la gracia. Efesios 1 añade el sello del Espíritu  
como garantía de la herencia.  Estas  expresiones no fomentan descuido, sino confianza:  la esperanza descansa en la  
fidelidad de Dios y en la obra de Cristo, no en la fluctuación de las emociones.

Hebreos 4:16 invita a acercarse confiadamente al trono de la gracia para alcanzar misericordia y hallar ayuda oportuna.  
La gracia que salva abre también el acceso continuo a Dios. El creyente no vive intentando ser admitido cada día; vive 
acercándose como alguien que ha sido recibido por medio del Sumo Sacerdote.

Primera  Pedro 5:10  llama a  Dios  “Dios  de  toda gracia”  y  conecta  su  gracia  con el  perfeccionamiento,  afirmación, 
fortalecimiento y establecimiento de sus hijos.  La gracia no es únicamente el  punto de entrada del evangelio; es el 
ámbito completo de la vida cristiana.
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SÍNTESIS DE LA PRIMERA PARTE
La gracia es la fuente de la salvación. La fe es el medio de recepción. Las obras son fruto y propósito de la vida  
salvada. Todo motivo de jactancia queda excluido.
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II
LA OBRA REDENTORA DE CRISTO

El fundamento objetivo de la salvación: cruz, sangre, resurrección e intercesión.

—
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1. El problema que la cruz resuelve
La obra redentora de Cristo solo puede valorarse cuando se toma en serio el problema del pecado. Romanos 3 declara que  
todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios. El pecado no es apenas debilidad, ignorancia o desorden social; es  
rebelión contra Dios, culpa real y esclavitud que el ser humano no puede cancelar por sí mismo.

La Escritura describe sus consecuencias con distintos términos: condenación, muerte, enemistad, deuda, esclavitud e 
impureza.  Por  eso  la  salvación  bíblica  también  utiliza  un  conjunto  rico  de  imágenes:  justificación  para  la  culpa,  
reconciliación para la enemistad, redención para la esclavitud, limpieza para la contaminación, vida para la muerte y  
adopción para la alienación.

La cruz responde a todas  esas  dimensiones  sin reducirse a una sola metáfora.  Cristo es  sustituto,  sacrificio,  rescate,  
vencedor, mediador y Señor resucitado. Cada imagen aporta una perspectiva; juntas muestran la amplitud de la obra.

2. Sustitución: Cristo por nosotros
Primera Pedro 2:24 afirma que Cristo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero. El sujeto es Cristo; el objeto  
son nuestros pecados; el lugar es la cruz; el propósito es que muramos al pecado y vivamos a la justicia. La salvación no se  
basa en el sufrimiento humano ofrecido a Dios, sino en el sufrimiento del Justo a favor de los injustos.

Isaías  53  anticipa este lenguaje:  herido por nuestras  rebeliones,  molido por nuestros pecados,  cargando el  pecado de 
muchos. Primera Pedro retoma esa profecía y la aplica directamente a Jesús. La sustitución no significa que el Padre sea  
indiferente al Hijo; el Nuevo Testamento presenta la cruz como iniciativa del amor trinitario: el Padre entrega, el Hijo  
se entrega y el Espíritu aplica la obra.

Segunda Corintios 5:21 condensa el intercambio: Cristo, sin conocer pecado, fue hecho pecado por nosotros para que en  
Él fuésemos hechos justicia de Dios. La frase no enseña que Cristo se volviera moralmente pecador, sino que asumió  
judicialmente nuestra causa y nuestra condena.

3. Redención y perdón
Efesios 1:7 declara que en Cristo tenemos redención por su sangre y perdón de pecados según las riquezas de la gracia.  
Ἀπολύτρωσις (apolýtrōsis) evoca liberación mediante un precio. El énfasis no está en una transacción comercial literal 
con Satanás, sino en el costo real de nuestra libertad: la vida entregada del Hijo.

El perdón se expresa con ἄφεσις (áphesis), término que puede comunicar liberación, remisión o cancelación. En Cristo,  
Dios no disimula el pecado; lo trata de manera definitiva. Colosenses 2:13-14 lo presenta como cancelación del acta que  
era contraria y su remoción por medio de la cruz.

Primera Pedro 1:18-19 añade que no fuimos rescatados con cosas corruptibles,  como oro o plata, sino con la sangre  
preciosa de Cristo. La dignidad del precio revela tanto la gravedad de la esclavitud como la grandeza del amor.

4. Propiciación y justicia de Dios
Romanos 3:25 llama a Cristo ἱλαστήριον (hilastḗrion), término relacionado con la provisión expiatoria y el lugar de  
misericordia.  Pablo quiere mostrar que Dios sigue siendo justo cuando justifica al  que cree.  La cruz no es  un atajo  
alrededor de la justicia, sino la manifestación de la justicia y la misericordia de Dios en un mismo acto.

Primera Juan 2:1-2 presenta a Jesucristo como abogado y propiciación por nuestros pecados. El creyente que falla no debe  
negar el  pecado ni buscar otro sacrificio; debe acudir a Cristo, cuya obra permanece suficiente.  Esto no legitima el  
pecado, porque el propósito del escrito es que no pequemos; ofrece, sin embargo, una base real de restauración cuando 
pecamos.

La expresión “Consumado es” de Juan 19:30 traduce τετέλεσται (tetélestai), forma perfecta de τελέω. Comunica una obra 
llevada a su cumplimiento con resultado vigente. No significa que todo aspecto histórico del plan de Dios terminara ese  
día, pero sí que la obra sacrificial encomendada al Hijo fue completada.

5. Reconciliación y paz
Romanos 5:10-11 enseña que, siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo. La reconciliación 
no es Dios fingiendo que nunca hubo enemistad; es la remoción objetiva de aquello que nos separaba. Por eso la paz con 
Dios de Romanos 5:1 es más que serenidad interior: es una nueva relación fundada en la justificación.

Efesios 2:13-18 aplica la cruz también a la reconciliación entre pueblos. Cristo derriba la pared de separación y crea un 
nuevo hombre, dando acceso al Padre por un mismo Espíritu. El evangelio no solo reconcilia individuos aislados; forma  
un pueblo unido alrededor de Cristo.

Colosenses 1:20 afirma que Dios hizo la paz mediante la sangre de la cruz. La paz bíblica tiene costo. No surge de ignorar  
la verdad, sino de la victoria de Cristo sobre la culpa y la enemistad.
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6. Resurrección: vindicación y vida
Primera Corintios 15:3-4 incluye la resurrección en el centro del evangelio. La forma griega ἐγήγερται (egḗgertai) está en  
perfecto: Cristo fue levantado y permanece vivo. La cruz sin resurrección sería la muerte de un mártir; la resurrección 
declara que el sacrificio fue aceptado, que Jesús es Señor y que la muerte ha sido vencida.

Romanos 4:25 relaciona la entrega de Cristo con nuestras transgresiones y su resurrección con nuestra justificación.  
Romanos 6 añade que la unión con Cristo introduce al creyente en una vida nueva. No se trata solo de que Cristo hizo  
algo por nosotros, sino de que somos unidos al Cristo muerto y resucitado.

La  resurrección  garantiza  también  la  esperanza  futura.  Primera  Corintios  15  llama  a  Cristo  primicias  de  los  que 
durmieron.  La  salvación  no  culmina  en  una  experiencia  espiritual  desincorporada,  sino  en  la  resurrección  y  
transformación final de los que son de Cristo.

7. Una obra suficiente y definitiva
Hebreos insiste en el carácter único del sacrificio de Cristo. A diferencia de los sacrificios repetidos, Él se ofreció una vez  
para siempre.  Hebreos  10:10-14 sostiene que por una sola ofrenda hizo perfectos  para  siempre a  los  santificados.  La  
perfección mencionada es el acceso y la aceptación logrados por el sacrificio, no la afirmación de que el creyente ya no  
lucha contra el pecado.

La intercesión presente  de  Cristo no repite  la  cruz.  Hebreos  7:25  afirma que vive  siempre  para  interceder.  La obra 
terminada y el ministerio presente se complementan: el sacrificio no se repite, pero el Salvador resucitado representa 
continuamente a los suyos.

La  suficiencia  de  Cristo  libera  del  temor  de  que  falte  un  pago  adicional.  También  confronta  toda  confianza  en  
penitencias, méritos, mediadores humanos o rituales como condición suplementaria para ser aceptado por Dios.

SÍNTESIS DE LA SEGUNDA PARTE
Cristo llevó el pecado, pagó el precio de la redención, manifestó la justicia de Dios, reconcilió a los enemigos y 
resucitó. Su sacrificio es suficiente, único y definitivo.
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III
ARREPENTIMIENTO Y FE

La respuesta demandada por el evangelio: volver a Dios y confiar en Jesucristo.

—
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1. El llamado de Jesús
Marcos 1:15 resume el comienzo del ministerio de Jesús: el tiempo se ha cumplido, el reino se ha acercado, arrepentíos y  
creed en el evangelio. Los dos imperativos pertenecen a una sola respuesta. Arrepentirse sin creer puede degenerar en  
remordimiento; creer sin arrepentirse puede convertirse en asentimiento superficial. El evangelio llama a abandonar la  
incredulidad y descansar en la buena noticia de Dios.

El llamado no es una obra meritoria que obligue a Dios. Es la respuesta apropiada a una iniciativa divina. Hechos 11:18 
habla  del  arrepentimiento  para  vida  concedido  por  Dios,  y  Segunda  Timoteo  2:25  pide  que  Dios  conceda 
arrepentimiento para conocer la verdad. La responsabilidad humana y la gracia divina se encuentran sin necesidad de  
convertir el arrepentimiento en pago.

Jesús también advirtió que sin arrepentimiento se perece. La gracia no hace innecesario el llamado; lo hace posible y  
urgente. El mensaje cristiano no consiste en afirmar que todos están bien tal como están, sino en anunciar que Dios  
ofrece reconciliación en Cristo y manda a todos que se vuelvan a Él.

2. Qué significa arrepentirse
El  verbo  μετανοέω  (metanoéō)  y  el  sustantivo  μετάνοια  (metánoia)  están  relacionados  con  un  cambio  de  mente, 
perspectiva  y  orientación.  En el  uso  bíblico,  no se  reducen a  una  emoción pasajera.  El  arrepentimiento  verdadero 
reevalúa a Dios, al pecado, a uno mismo y a Cristo; se vuelve hacia Dios y se aparta de la incredulidad.

Hechos 3:19 une “arrepentíos” con “convertíos”. El segundo verbo, ἐπιστρέφω (epistréphō), hace visible la dirección del  
cambio: volver, girar, regresar. Hechos 20:21 resume la predicación apostólica como arrepentimiento para con Dios y fe 
en nuestro Señor Jesucristo. Esta combinación evita dos errores: reducir el arrepentimiento a reforma moral o reducir la  
fe a una opinión sin cambio de lealtad.

Segunda  Corintios  7:10  distingue  la  tristeza  según  Dios  de  la  tristeza  del  mundo.  La  tristeza  puede  acompañar  al  
arrepentimiento, pero no es idéntica a él. Judas sintió remordimiento; Pedro fue restaurado. El punto decisivo no es la  
intensidad emocional, sino la dirección: hacia Dios, su verdad y su misericordia.

3. Fe: creer en una persona y una obra
Πίστις (pístis) y πιστεύω (pisteúō) expresan fe, confianza y creer. En el evangelio de Juan, el énfasis recae repetidamente  
en creer “en” el Hijo. No es solo creer que ciertos datos son verdaderos, aunque incluye datos verdaderos; es confiarse a  
Cristo como el único Salvador.

Hechos 16:31 responde a la pregunta “¿qué debo hacer para ser salvo?” con una orden directa: creer en el Señor Jesús. El  
relato continúa con la  explicación de la  palabra del  Señor a  toda la  casa.  La fe  no es  una fórmula mágica ni  una  
repetición verbal; nace al oír el mensaje y abraza a la persona anunciada.

Romanos 10:9-10 une corazón y boca. Creer con el corazón apunta a una confianza interior real; confesar con la boca  
reconoce públicamente a Jesús como Señor. La confesión no sustituye a la fe, ni la fe queda encerrada como algo sin  
expresión.

4. El contenido del evangelio
Primera Corintios 15:1-4 ofrece una definición apostólica: Cristo murió por nuestros pecados, fue sepultado y resucitó 
conforme a las Escrituras. La expresión “por nuestros pecados” explica el sentido de la muerte; la sepultura confirma su  
realidad; la resurrección confirma su victoria. Predicar solo valores cristianos, experiencias o prosperidad no equivale a  
predicar el evangelio.

Romanos 1:16-17 llama al evangelio poder de Dios para salvación a todo aquel que cree. La universalidad del ofrecimiento 
no elimina la necesidad de creer; la necesidad de creer no limita la suficiencia de Cristo. El mismo evangelio se ofrece a 
judío y griego.

Juan 20:30-31 explica que las señales fueron escritas para que los lectores crean que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para 
que creyendo tengan vida en su nombre. La fe bíblica responde al testimonio escrito sobre Cristo.

5. Arrepentimiento, fe y obras
La Escritura distingue con cuidado la fe que justifica de las obras que siguen. Romanos 3:28 afirma la justificación por fe  
aparte de las obras de la ley. Santiago 2 denuncia una fe que solo habla y no actúa. No hay contradicción cuando se 
reconoce que Pablo combate las obras como base de aceptación, mientras Santiago combate una profesión vacía sin 
evidencia de vida.

Hechos 26:20 habla de obras dignas de arrepentimiento. No dice que las obras compren el perdón, sino que un giro real  
produce frutos coherentes. Juan el Bautista hizo la misma exigencia. La evidencia puede crecer de manera desigual, pero 
una fe viva no hace las paces con la mentira de que Cristo puede recibirse como Salvador mientras se rechaza para  
siempre su señorío.
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Las buenas obras deben enseñarse con firmeza, como pide Tito 3:8, pero siempre después de afirmar que Dios nos salvó no 
por obras de justicia. Alterar ese orden convierte el fruto en raíz y el evangelio en salario.

6. Bautismo y confesión pública
En Hechos, la fe y el bautismo aparecen estrechamente unidos porque el bautismo era la confesión pública inmediata de  
identificación con Jesús. Hechos 2:38, 8:12, 10:47-48 y 16:33 muestran esa práctica apostólica. La rapidez del bautismo no 
significa que el agua sustituya la obra de Cristo ni que sea un mérito humano capaz de justificar.

La  síntesis  del  Nuevo  Testamento  debe  incluir  tanto  el  mandato  de  bautizar  como las  declaraciones  explícitas  de  
justificación por fe. El bautismo es obediencia, testimonio y señal de unión con Cristo; la base de salvación permanece en 
la muerte y resurrección del Señor. La negación deliberada del bautismo es espiritualmente seria, pero el rito no añade  
eficacia a la sangre de Cristo.

La confesión pública también tiene valor. Romanos 10, Mateo 10 y el testimonio de los mártires muestran que creer en 
Cristo implica reconocerlo. Sin embargo, ninguna forma verbal salva por su pronunciación automática. La confesión 
verdadera expresa la fe del corazón.

7. Seguridad de la fe y examen personal
Primera Juan 5:11-13 declara que Dios dio vida eterna en su Hijo y escribe para que los creyentes sepan que tienen vida 
eterna. La seguridad no depende de una sensación permanente, sino del testimonio de Dios acerca de su Hijo. El creyente  
mira primero a Cristo, no a la perfección de su desempeño.

El examen personal sigue siendo bíblico. Segunda Corintios 13:5 llama a examinarse, y Primera Juan identifica marcas de  
vida: fe en Cristo, amor a los hermanos, confesión sincera del pecado y deseo de obedecer. Estas marcas no reemplazan el  
fundamento; ayudan a discernir si la profesión corresponde a una fe viva.

Una pastoral sana evita dos extremos: la presunción de quien usa la gracia para justificar una vida sin arrepentimiento, y 
la desesperación de quien cree que cada caída anuló la obra de Cristo. La respuesta bíblica es confesar el pecado, acudir al  
Abogado y volver a andar en la luz.

SÍNTESIS DE LA TERCERA PARTE
El arrepentimiento no es una obra que compra el perdón; es el giro de la incredulidad hacia Dios. La fe no es  
mérito; es confianza en Jesucristo y en el evangelio de su muerte y resurrección.
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IV
EL DON DEL ESPÍRITU SANTO

La presencia de Dios que regenera, habita, sella, santifica y garantiza la herencia.

—
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1. La promesa del Espíritu
El don del Espíritu Santo forma parte de la promesa del nuevo pacto. Ezequiel 36 anuncia limpieza, corazón nuevo y  
Espíritu dentro del pueblo de Dios. Joel 2 promete el derramamiento sobre toda clase de personas. Jesús retoma estas  
promesas y habla del Consolador que estaría con sus discípulos y en ellos.

Juan 7:37-39 relaciona el Espíritu con la fe en Cristo. Juan aclara que la plenitud prometida se manifestaría después de la 
glorificación de Jesús.  La obra del Espíritu no compite con la de Cristo: procede del Padre, glorifica al Hijo y hace  
efectiva en los creyentes la vida que Cristo obtuvo.

Antes de ascender, Jesús ordenó esperar la promesa del Padre. Hechos 1:8 conecta la venida del Espíritu con poder para 
testificar. Pentecostés no fue una celebración privada de experiencias, sino la inauguración pública de la misión de la 
iglesia.

2. Pentecostés y el anuncio apostólico
Hechos 2 interpreta el derramamiento como cumplimiento de Joel. Pedro anuncia la muerte, resurrección y exaltación 
de Jesús, y declara que el Cristo exaltado recibió del Padre la promesa del Espíritu y derramó lo que la multitud veía y oía.  
El Espíritu es, por tanto, don del Rey resucitado.

En Hechos 2:38, el llamado al arrepentimiento y al bautismo se acompaña de la promesa del don del Espíritu. La palabra  
δωρεά (dōreá) subraya gratuidad. No se compra, no se manipula y no es premio por superioridad espiritual. Hechos 8  
condena precisamente el intento de adquirir el don de Dios con dinero.

El libro de Hechos presenta episodios con secuencias distintas: Pentecostés, samaritanos, Cornelio y discípulos en Éfeso.  
Estas variaciones reflejan momentos decisivos de expansión del evangelio. No deben convertirse sin más en una fórmula  
rígida que divida a los creyentes entre quienes “tienen” y quienes “no tienen” al Espíritu.

3. El Espíritu se recibe por la fe
Gálatas 3:2 pregunta si el Espíritu fue recibido por las obras de la ley o por el oír con fe. La respuesta esperada es clara: por  
el oír con fe. Pablo usa la experiencia inicial de los gálatas para demostrar que la vida cristiana comienza y continúa por  
la provisión de Dios, no por un retorno al legalismo.

Efesios 1:13  presenta una secuencia doctrinal compacta:  oír la palabra de verdad, creer en Cristo y ser sellado con el  
Espíritu Santo de la promesa. El sello no es descrito como una etapa reservada para una élite posterior. Está ligado al acto 
de creer el evangelio.

Romanos  8:9  formula  una  frontera  inequívoca:  quien  no  tiene  el  Espíritu  de  Cristo  no  pertenece  a  Cristo.  Por  
implicación, todo el que pertenece a Cristo tiene el Espíritu. Puede haber diferentes medidas de madurez, obediencia y  
plenitud, pero no dos clases de cristianos, unos regenerados sin Espíritu y otros espirituales con Él.

4. Regeneración y renovación
Tito 3:5 habla del lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo. Παλιγγενεσία (palingenesía) señala 
nuevo nacimiento o nueva creación; ἀνακαίνωσις (anakáinōsis), renovación. El Espíritu no solo mejora hábitos externos;  
comunica vida y comienza una obra interna de transformación.

Juan 3:5-8 presenta el nacimiento del Espíritu como indispensable para entrar en el reino. La comparación con el viento 
subraya soberanía y realidad: no controlamos el origen de la vida espiritual, pero vemos sus efectos. La regeneración no 
es autoeducación religiosa.

Primera Corintios 6:11 une lavamiento, santificación y justificación “en el nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu de  
nuestro Dios”. La salvación es trinitaria: se recibe en relación con Cristo y es aplicada por el Espíritu conforme a la  
voluntad del Padre.

5. Sello, arras y seguridad
Σφραγίζω (sphragízō), “sellar”, puede expresar propiedad, autenticidad y protección. Efesios 1:13-14 identifica al Espíritu 
como sello y ἀρραβών (arrabṓn), garantía o anticipo de la herencia. Dios no entrega solo una promesa verbal: da su  
propia presencia como adelanto del futuro.

Efesios 4:30 añade que los creyentes fueron sellados para el día de la redención. El mismo versículo manda no contristar 
al Espíritu. La seguridad no elimina la responsabilidad; la relación garantizada hace más grave vivir de forma contraria a 
Aquel que habita en nosotros.

Segunda Corintios 1:21-22 y 5:5 repiten el lenguaje de sello y arras. La esperanza futura está anclada en una acción presente  
de Dios. El Espíritu produce en el creyente un anticipo real de la vida venidera, aunque todavía esperamos la redención  
del cuerpo.



R.B.B.  ·  Gracia, Redención, Fe y Espíritu Santo  ·  Página 16

6. Morada, adopción y testimonio
Romanos 8 describe al Espíritu morando en los creyentes, dando vida, guiando y testificando que son hijos de Dios. La 
adopción no es una metáfora sentimental: expresa una nueva posición, acceso al Padre y esperanza de herencia. El clamor 
“Abba, Padre” surge por el Espíritu de adopción.

Primera Corintios 6:19 llama al cuerpo templo del Espíritu Santo. Esta verdad fundamenta la ética corporal cristiana. El  
cuerpo no es irrelevante ni propiedad autónoma; fue comprado por precio y está destinado a glorificar a Dios.

Primera Juan 3:24 y 4:13 relacionan la morada del Espíritu con la certeza de comunión con Dios. El testimonio del  
Espíritu nunca desplaza la Palabra; obra por medio del evangelio y en armonía con la confesión verdadera de Jesucristo.

7. Santificación y fruto
Gálatas 5 contrasta las obras de la carne con el fruto del Espíritu. La santificación no consiste en perfeccionar la carne 
hasta volverla confiable, sino en andar por el Espíritu, negar sus deseos y producir un carácter que refleja a Cristo. El  
fruto es singular en su fuente y múltiple en sus expresiones: amor, gozo, paz, paciencia y las demás virtudes.

Romanos 8:13 afirma que por el Espíritu hacemos morir las obras de la carne. El creyente participa activamente, pero la  
capacidad procede del Espíritu. Esta cooperación no es una segunda justificación por esfuerzo; es la vida práctica de quien 
ya ha sido recibido en Cristo.

Efesios 5:18 manda ser llenos del Espíritu. La forma verbal sugiere una dependencia continua, expresada en adoración,  
gratitud, edificación y relaciones transformadas. Tener al Espíritu y vivir lleno del Espíritu no son ideas idénticas: la 
primera pertenece a todo creyente; la segunda describe una vida de rendición y obediencia.

8. Dones, unidad y misión
Primera Corintios 12 enseña diversidad de dones y unidad de fuente. El mismo Espíritu reparte como quiere y bautiza a  
los creyentes en un cuerpo. Ningún don es prueba de superioridad personal; todos son para el bien común y deben  
ejercerse bajo el señorío de Cristo y la primacía del amor.

Hechos 1:8 mantiene la misión en el centro: el Espíritu capacita para ser testigos de Cristo. Una espiritualidad que busca  
poder sin testimonio, dones sin servicio o experiencia sin santidad pierde el propósito apostólico.

El Espíritu glorifica a Cristo, guía a la verdad, convence de pecado y equipa a la iglesia. Allí donde la atención se desplaza  
del Hijo hacia la exaltación del ministro, la manipulación o el espectáculo, se contradice el perfil bíblico del ministerio 
del Espíritu.

SÍNTESIS DE LA CUARTA PARTE
Todo el que pertenece a Cristo tiene el Espíritu. El Espíritu aplica la salvación, da vida, adopción y poder para la  
santidad; sus dones sirven al cuerpo y su sello apunta al día de la redención.
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V
SÍNTESIS DOCTRINAL

Una sola salvación, vista desde su fuente, fundamento, recepción, aplicación y esperanza.

—
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El orden del evangelio
La siguiente secuencia es principalmente lógica y doctrinal.  En la experiencia, algunos aspectos ocurren unidos y la  
narración de Hechos muestra variaciones históricas. Sin embargo, el orden ayuda a conservar la claridad del mensaje:  
Dios inicia, Cristo cumple, el evangelio anuncia, el ser humano responde y el Espíritu aplica.

Dimensión Contenido Textos principales

Fuente La gracia y misericordia de Dios Ef 2:4-9; Tit 3:4-7

Fundamento La muerte sustitutiva y la resurrección de Cristo Ro 3:24-26; 1 Co 15:3-4; 1 P 2:24

Mensaje El evangelio de Jesucristo Ro 1:16-17; 1 Co 15:1-4

Llamado Arrepentirse y creer Mc 1:15; Hch 20:21

Medio de recepción La fe, aparte de las obras Ro 3:28; Ef 2:8-9

Resultado jurídico Justificación, perdón y paz con Dios Ro 5:1; Ef 1:7

Aplicación interior Regeneración y renovación por el Espíritu Jn 3:5-8; Tit 3:5

Identidad presente Morada, adopción y sello Ro 8:9,15-16; Ef 1:13-14

Vida práctica Buenas obras y fruto del Espíritu Ef 2:10; Gá 5:22-25; Tit 3:8

Esperanza futura Resurrección y redención final Ro 8:23; 1 Co 15:20-23; Ef 4:30

Cinco afirmaciones que deben mantenerse juntas
 Dios salva por gracia; por tanto, ninguna obra humana es la causa meritoria de la aceptación.
 Cristo murió y resucitó; por tanto, la fe tiene un fundamento histórico, sustitutivo y victorioso.
 El evangelio manda arrepentirse y creer; por tanto, la gracia no convierte la incredulidad en una respuesta aceptable.
 El Espíritu Santo habita en todo el que pertenece a Cristo; por tanto, la vida cristiana no se sostiene solo con disciplina 

humana.
 Las buenas obras y el fruto del Espíritu siguen a la salvación; por tanto, la fe verdadera no es una excusa para permanecer 

indiferente al pecado.

Errores que esta síntesis evita
 Legalismo: hacer de las obras el fundamento de la aceptación delante de Dios.
 Antinomianismo: usar la gracia para negar el llamado a una vida santa.
 Sacramentalismo meritorio: atribuir al rito una eficacia independiente de Cristo y la fe.
 Emocionalismo: reemplazar el evangelio objetivo por la intensidad de una experiencia.
 Elitismo espiritual: dividir a los creyentes como si algunos pertenecieran a Cristo sin tener su Espíritu.



R.B.B.  ·  Gracia, Redención, Fe y Espíritu Santo  ·  Página 19

VI
OBSERVACIONES DEL TEXTO GRIEGO
Términos que aclaran el sentido sin sustituir el contexto ni la lectura completa.

—
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Lectura interlineal orientativa
El valor de un interlineal está en hacer visible la relación entre las palabras del texto griego y la traducción. No debe 
usarse como diccionario automático ni como argumento aislado. El significado surge de la forma verbal, la sintaxis, el  
contexto y el  uso del término en otros pasajes.  Las notas siguientes resumen los conceptos más relevantes para este 
estudio.

Griego Transliteración Sentido básico Pasaje Aporte doctrinal

χάρις cháris gracia, favor Ef 2:8
La iniciativa salvadora pertenece a Dios; no es 
salario humano.

δῶρον / δωρεά dōron / dōreá don, regalo Ef 2:8; Hch 2:38
Subraya gratuidad: salvación y Espíritu son 
dados, no comprados.

ἀπολύτρωσις apolýtrōsis redención, liberación Ef 1:7; Ro 3:24
Libertad obtenida por el precio de la sangre de 
Cristo.

ἄφεσις áphesis perdón, remisión Ef 1:7; Hch 2:38
Liberación de la culpa y cancelación de la 
deuda.

ἱλαστήριον hilastḗrion medio/lugar expiatorio Ro 3:25
Cristo manifiesta la justicia y misericordia de 
Dios.

μετάνοια / μετανοέω metánoia / metanoéō arrepentimiento / 
arrepentirse Mc 1:15; Hch 3:19

Cambio de mente y orientación que vuelve a 
Dios.

πίστις / πιστεύω pístis / pisteúō fe / creer Ef 2:8; Hch 16:31
Confianza en Cristo y en el evangelio 
anunciado.

σῴζω sṓzō salvar Ef 2:5,8; Ro 10:9
Rescate integral de condenación, muerte y 
esclavitud.

σφραγίζω sphragízō sellar Ef 1:13; 4:30
Marca de pertenencia, autenticidad y destino 
para la redención.

ἀρραβών arrabṓn garantía, anticipo Ef 1:14; 2 Co 1:22
El Espíritu es adelanto presente de la herencia 
futura.

παλιγγενεσία palingenesía regeneración Tit 3:5
Nuevo nacimiento producido por Dios, no 
auto-reforma.

ἀνακαίνωσις anakáinōsis renovación Tit 3:5; Ro 12:2
Transformación continua realizada por el 
Espíritu.

τετέλεσται tetélestai ha sido consumado Jn 19:30 Obra cumplida con resultado permanente.

ἐγήγερται egḗgertai ha sido resucitado 1 Co 15:4
La resurrección es un hecho cumplido cuya 
realidad continúa.

Cuatro construcciones decisivas
Efesios 2:8 emplea la expresión τῇ γὰρ χάριτί ἐστε σεσῳσμένοι διὰ πίστεως: “por gracia habéis sido salvados mediante la fe”. La combinación de  
ἐστε con el participio perfecto σεσῳσμένοι presenta una acción cumplida con estado resultante. La atención recae en la acción de Dios y en la  
condición recibida, no en un mérito humano en curso.
Primera Corintios 15:4 dice ἐγήγερται, “ha sido resucitado”. El perfecto mantiene la resurrección como hecho pasado con realidad presente:  
Cristo vive. Esa forma verbal fortalece la centralidad de la resurrección en la fe apostólica.
Hechos 3:19 une μετανοήσατε con ἐπιστρέψατε: arrepentirse y volverse. El paralelismo muestra que la metanoia bíblica no es una reflexión  
neutral; tiene dirección hacia Dios y consecuencia en la vida.
Efesios 1:13 dice que, habiendo oído y habiendo creído, los creyentes fueron sellados: ἐσφραγίσθητε. El verbo está en voz pasiva; Dios es quien 
realiza el sello. El creyente recibe una marca de pertenencia y una garantía que no produce por sí mismo.
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VII
CATÁLOGO DE TEXTOS

Pasajes directos y complementarios organizados por tema y aporte.

—
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Cómo usar el catálogo
La columna “aporte” no pretende resumir todo el pasaje. Señala la razón principal por la que se incluye en este estudio. Se 
recomienda leer siempre el contexto completo, observar quién habla, a quién se dirige y cómo el pasaje se relaciona con  
el evangelio de Jesucristo.

Tema Clasificación Referencia Aporte principal

Gracia Directo Jn 1:16-17 La plenitud de gracia se manifiesta en Jesucristo.

Gracia Directo Hch 15:11 La salvación se atribuye a la gracia del Señor Jesús.

Gracia Directo Ro 3:23-26 Justificación gratuita por gracia mediante la redención.

Gracia Directo Ro 4:4-5 Contraste entre salario por obras y justicia por fe.

Gracia Directo Ro 5:1-2 Acceso por la fe a la gracia y paz con Dios.

Gracia Directo Ro 5:15-21 La gracia sobreabunda frente al pecado y la condenación.

Gracia Directo Ro 6:14 El creyente no está bajo la ley como régimen condenatorio, sino bajo gracia.

Gracia Directo Ro 11:5-6 Gracia y obras se excluyen como bases de elección.

Gracia Directo 1 Co 15:10 La gracia transforma y sostiene el servicio.

Gracia Directo 2 Co 8:9 La gracia de Cristo se expresa en su entrega voluntaria.

Gracia Directo 2 Co 12:9 La gracia suficiente sostiene en debilidad.

Gracia Directo Gá 2:16,21 La justificación por fe preserva la gracia de Dios.

Gracia Directo Ef 1:6-8 Aceptación, redención y perdón según las riquezas de la gracia.

Gracia Directo Ef 2:4-10 Salvación por gracia mediante la fe, no por obras.

Gracia Directo 2 Ti 1:9-10 Propósito y gracia dados en Cristo antes de los tiempos.

Gracia Directo Tit 2:11-14 La gracia salva y educa para una vida piadosa.

Gracia Directo Tit 3:4-7 Salvación por misericordia, regeneración y justificación por gracia.

Gracia Directo Heb 4:14-16 Acceso confiado al trono de la gracia.

Gracia Directo 1 P 5:10 Dios de toda gracia perfecciona y fortalece.

Gracia Complementario Gn 6:8 Noé halla gracia en medio de una generación juzgada.

Gracia Complementario Ex 33:19 La misericordia de Dios procede de su libertad soberana.

Gracia Complementario Sal 103:8-12 Compasión y remoción de las transgresiones.

Gracia Complementario Is 55:1-7 Invitación gratuita a recibir y volver al Señor.

Gracia Complementario Zac 12:10 Promesa del Espíritu de gracia y súplica.

Gracia Complementario Lc 18:9-14 El publicano recibe misericordia sin presentar méritos.
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Tema Clasificación Referencia Aporte principal

Gracia Complementario Ro 8:31-39 La gracia culmina en seguridad frente a toda acusación.

Gracia Complementario Ef 3:7-8 El ministerio mismo es don de la gracia.

Gracia Complementario 1 P 1:10-13 Los profetas investigaron la gracia destinada a los creyentes.

Gracia Complementario Jud 20-25 Dios guarda y presenta sin caída, mientras el creyente persevera.

Obra de Cristo Directo Is 52:13-53:12 El Siervo sufriente carga el pecado y justifica a muchos.

Obra de Cristo Directo Mc 10:45 El Hijo da su vida en rescate por muchos.

Obra de Cristo Directo Jn 1:29 Jesús es el Cordero de Dios que quita el pecado.

Obra de Cristo Directo Jn 3:14-18 El Hijo es levantado para que el creyente tenga vida eterna.

Obra de Cristo Directo Jn 10:11,15-18 El Buen Pastor pone voluntariamente su vida por las ovejas.

Obra de Cristo Directo Jn 19:28-30 La obra encomendada llega a su consumación.

Obra de Cristo Directo Hch 2:22-36 Muerte, resurrección y exaltación de Jesús como Señor y Cristo.

Obra de Cristo Directo Ro 3:21-26 Propiciación, redención y justificación por la sangre de Cristo.

Obra de Cristo Directo Ro 4:23-25 Entregado por transgresiones y resucitado para justificación.

Obra de Cristo Directo Ro 5:6-11 Cristo muere por impíos y reconcilia enemigos.

Obra de Cristo Directo Ro 6:3-11 Unión con la muerte y resurrección de Cristo.

Obra de Cristo Directo Ro 8:1-4,31-34 No condenación, entrega del Hijo e intercesión presente.

Obra de Cristo Directo 1 Co 15:1-4 Contenido central del evangelio apostólico.

Obra de Cristo Directo 1 Co 15:20-22 Cristo resucitado como primicias y fuente de vida.

Obra de Cristo Directo 2 Co 5:14-21 Sustitución y ministerio de reconciliación.

Obra de Cristo Directo Gá 1:4 Cristo se dio por nuestros pecados para librarnos.

Obra de Cristo Directo Gá 3:13-14 Cristo nos redime de la maldición haciéndose maldición.

Obra de Cristo Directo Gá 4:4-5 El Hijo nace bajo la ley para redimir y dar adopción.

Obra de Cristo Directo Ef 1:7 Redención por la sangre y perdón.

Obra de Cristo Directo Ef 2:13-18 Paz y reconciliación por la cruz.

Obra de Cristo Directo Col 1:13-22 Traslado, redención, reconciliación y supremacía de Cristo.

Obra de Cristo Directo Col 2:13-15 Cancelación de deuda y victoria sobre poderes.
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Tema Clasificación Referencia Aporte principal

Obra de Cristo Directo 1 Ti 2:5-6 Único mediador que se da en rescate.

Obra de Cristo Directo Heb 2:9-18 Participación en carne y sangre para vencer la muerte.

Obra de Cristo Directo Heb 7:25-27 Sacrificio único e intercesión permanente.

Obra de Cristo Directo Heb 9:11-15,26-28 Sangre eficaz y sacrificio una vez para siempre.

Obra de Cristo Directo Heb 10:10-18 Una sola ofrenda perfecciona y abre el nuevo pacto.

Obra de Cristo Directo 1 P 1:18-21 Rescate por la sangre preciosa de Cristo.

Obra de Cristo Directo 1 P 2:24 Cristo lleva nuestros pecados en el madero.

Obra de Cristo Directo 1 P 3:18 El justo padece por los injustos para llevarnos a Dios.

Obra de Cristo Directo 1 Jn 1:7-2:2 La sangre limpia; Cristo es abogado y propiciación.

Obra de Cristo Directo 1 Jn 4:9-10,14 El amor de Dios se manifiesta enviando al Hijo.

Obra de Cristo Directo Ap 1:5-6 Jesús nos ama y libera de pecados por su sangre.

Obra de Cristo Directo Ap 5:9-10 El Cordero compra para Dios un pueblo de toda nación.

Obra de Cristo Complementario Gn 3:15 Primera promesa de victoria sobre la serpiente.

Obra de Cristo Complementario Gn 22:1-14 Sustitución del carnero y provisión divina.

Obra de Cristo Complementario Ex 12:1-14 La pascua anticipa liberación por sangre.

Obra de Cristo Complementario Lv 16 El día de la expiación ilustra sacrificio y remoción de culpa.

Obra de Cristo Complementario Sal 22 Sufrimiento del justo y posterior vindicación.

Obra de Cristo Complementario Is 9:6-7 Identidad y reino del Mesías prometido.

Obra de Cristo Complementario Dn 9:24-26 El Mesías quitado dentro del programa redentor.

Obra de Cristo Complementario Zac 12:10; 13:1 El traspasado y la fuente para limpieza.

Obra de Cristo Complementario Lc 24:25-27,44-47 Cristo interpreta la ley y los profetas acerca de su sufrimiento y gloria.

Obra de Cristo Complementario Hch 13:38-39 Perdón y justificación anunciados por medio de Jesús.

Obra de Cristo Complementario Fil 2:5-11 Humillación, obediencia hasta la cruz y exaltación.

Obra de Cristo Complementario Ap 19:11-16 El Redentor regresa como Rey y Juez.

Arrepentimiento y fe Directo Mc 1:14-15 Jesús manda arrepentirse y creer en el evangelio.

Arrepentimiento y fe Directo Lc 13:1-5 Urgencia universal del arrepentimiento.

Arrepentimiento y fe Directo Lc 24:46-47 Arrepentimiento y perdón predicados a todas las naciones.
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Tema Clasificación Referencia Aporte principal

Arrepentimiento y fe Directo Jn 1:12-13 Recibir y creer en Cristo conduce a ser hijos de Dios.

Arrepentimiento y fe Directo Jn 3:15-18,36 Vida eterna para quien cree; condenación para quien rehúsa.

Arrepentimiento y fe Directo Jn 5:24 El que oye y cree tiene vida y ha pasado de muerte a vida.

Arrepentimiento y fe Directo Jn 6:28-29,35,40,47 La obra requerida es creer en el Enviado.

Arrepentimiento y fe Directo Jn 11:25-27 Jesús es resurrección y vida para quien cree.

Arrepentimiento y fe Directo Jn 20:30-31 El testimonio escrito busca fe y vida.

Arrepentimiento y fe Directo Hch 2:37-41 Arrepentimiento, bautismo y recepción de la palabra.

Arrepentimiento y fe Directo Hch 3:19-21 Arrepentirse y volverse para borramiento de pecados.

Arrepentimiento y fe Directo Hch 5:31 Cristo da arrepentimiento y perdón.

Arrepentimiento y fe Directo Hch 10:39-43 Todo el que cree recibe perdón por su nombre.

Arrepentimiento y fe Directo Hch 11:18 Dios concede arrepentimiento para vida.

Arrepentimiento y fe Directo Hch 13:38-39 El que cree es justificado de lo que la ley no pudo.

Arrepentimiento y fe Directo Hch 16:30-34 Creer en el Señor Jesús para ser salvo.

Arrepentimiento y fe Directo Hch 17:30-31 Dios manda a todos arrepentirse ante el juicio venidero.

Arrepentimiento y fe Directo Hch 20:20-21 Arrepentimiento para con Dios y fe en Jesucristo.

Arrepentimiento y fe Directo Hch 26:18-20 Volverse de tinieblas a luz y hacer obras dignas de arrepentimiento.

Arrepentimiento y fe Directo Ro 1:16-17 El evangelio salva a todo aquel que cree.

Arrepentimiento y fe Directo Ro 3:22,26-28 Justicia y justificación por fe, aparte de obras.

Arrepentimiento y fe Directo Ro 4:3-5,23-25 La fe es contada por justicia.

Arrepentimiento y fe Directo Ro 10:8-17 Creer, confesar, invocar y oír el mensaje de Cristo.

Arrepentimiento y fe Directo Gá 2:16 Justificación por la fe de/en Jesucristo, no por obras.

Arrepentimiento y fe Directo Gá 3:22-26 Promesa recibida por fe; hijos de Dios por fe.

Arrepentimiento y fe Directo Ef 1:13 Oír el evangelio y creer en Cristo.

Arrepentimiento y fe Directo Fil 3:8-9 Justicia que viene de Dios por la fe.

Arrepentimiento y fe Directo 1 Ts 1:9-10 Conversión de los ídolos a Dios para servir y esperar al Hijo.

Arrepentimiento y fe Directo 2 Ti 2:25-26 Arrepentimiento concedido para conocer la verdad.

Arrepentimiento y fe Directo Heb 6:1 Arrepentimiento de obras muertas y fe en Dios.
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Tema Clasificación Referencia Aporte principal

Arrepentimiento y fe Directo Heb 10:38-39 El justo vive por fe y no retrocede para perdición.

Arrepentimiento y fe Directo Heb 11:1,6 La fe confía en Dios y en su recompensa.

Arrepentimiento y fe Directo 1 Jn 5:1,10-13 Vida eterna y certeza en el testimonio acerca del Hijo.

Arrepentimiento y fe Complementario Is 55:6-7 Buscar al Señor y dejar el camino impío.

Arrepentimiento y fe Complementario Ez 18:30-32 Volverse de las transgresiones y vivir.

Arrepentimiento y fe Complementario Os 14:1-2 Volver al Señor con confesión.

Arrepentimiento y fe Complementario Mt 3:7-10 Frutos dignos de arrepentimiento.

Arrepentimiento y fe Complementario Lc 15:1-32 Gozo por el pecador que vuelve y es recibido.

Arrepentimiento y fe Complementario Lc 18:9-14 Fe humilde que pide misericordia.

Arrepentimiento y fe Complementario 2 Co 7:9-11 Tristeza según Dios que produce arrepentimiento.

Arrepentimiento y fe Complementario Stg 2:14-26 La fe viva se demuestra por obras.

Arrepentimiento y fe Complementario 1 P 1:8-9,21 Fe en Cristo resucitado y resultado de salvación.

Arrepentimiento y fe Complementario 2 P 3:9 Paciencia divina orientada al arrepentimiento.

Espíritu Santo Directo Ez 36:25-27 Promesa de limpieza, corazón nuevo y Espíritu interior.

Espíritu Santo Directo Jl 2:28-32 Promesa del derramamiento del Espíritu.

Espíritu Santo Directo Jn 3:5-8 Nuevo nacimiento por el Espíritu.

Espíritu Santo Directo Jn 7:37-39 Ríos de agua viva para quienes creen.

Espíritu Santo Directo Jn 14:16-17,26 El Consolador permanece, enseña y recuerda.

Espíritu Santo Directo Jn 15:26 El Espíritu da testimonio de Cristo.

Espíritu Santo Directo Jn 16:7-15 Convence, guía a la verdad y glorifica al Hijo.

Espíritu Santo Directo Hch 1:4-8 Promesa del Padre y poder para testificar.

Espíritu Santo Directo Hch 2:1-4,16-18,33 Pentecostés como cumplimiento y don del Cristo exaltado.

Espíritu Santo Directo Hch 2:38-39 Promesa del don del Espíritu.

Espíritu Santo Directo Hch 5:32 El Espíritu dado a quienes obedecen a Dios.

Espíritu Santo Directo Hch 10:44-48 El Espíritu cae sobre gentiles que oyen y creen.

Espíritu Santo Directo Hch 11:15-18 Dios concede el mismo don y arrepentimiento para vida.

Espíritu Santo Directo Hch 15:8-9 Dios da el Espíritu y purifica corazones por la fe.
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Tema Clasificación Referencia Aporte principal

Espíritu Santo Directo Ro 5:5 El amor de Dios derramado por el Espíritu.

Espíritu Santo Directo Ro 8:1-17 Morada, vida, guía y adopción por el Espíritu.

Espíritu Santo Directo Ro 8:26-27 El Espíritu ayuda e intercede en debilidad.

Espíritu Santo Directo 1 Co 2:10-16 Revelación y discernimiento por el Espíritu.

Espíritu Santo Directo 1 Co 3:16 La iglesia es templo del Espíritu.

Espíritu Santo Directo 1 Co 6:11,17,19-20 Santificación, unión y cuerpo como templo.

Espíritu Santo Directo 1 Co 12:3-13 Confesión de Cristo, dones y un cuerpo por el Espíritu.

Espíritu Santo Directo 2 Co 1:21-22 Unción, sello y arras.

Espíritu Santo Directo 2 Co 3:17-18 Libertad y transformación por el Espíritu.

Espíritu Santo Directo 2 Co 5:5 El Espíritu como garantía de la vida futura.

Espíritu Santo Directo Gá 3:2-5,13-14 El Espíritu recibido por el oír con fe.

Espíritu Santo Directo Gá 4:4-7 El Espíritu del Hijo y la adopción.

Espíritu Santo Directo Gá 5:16-25 Andar, fruto y vida por el Espíritu.

Espíritu Santo Directo Ef 1:13-14 Sello y garantía después de oír y creer.

Espíritu Santo Directo Ef 2:18,22 Acceso al Padre y morada de Dios en el Espíritu.

Espíritu Santo Directo Ef 3:16 Fortalecimiento interior por el Espíritu.

Espíritu Santo Directo Ef 4:30 Sellados para el día de la redención.

Espíritu Santo Directo Ef 5:18-21 Llenura del Espíritu expresada en adoración y gratitud.

Espíritu Santo Directo Tit 3:5-7 Regeneración y renovación por el Espíritu.

Espíritu Santo Directo Heb 10:15-17 El Espíritu testifica del nuevo pacto.

Espíritu Santo Directo 1 P 1:2 Santificación del Espíritu para obediencia.

Espíritu Santo Directo 1 Jn 3:24; 4:13 Certeza de morada por el Espíritu dado.

Espíritu Santo Complementario Gn 1:2 El Espíritu participa en la creación.

Espíritu Santo Complementario Nm 11:24-29 Moisés desea que todo el pueblo reciba el Espíritu.

Espíritu Santo Complementario 1 S 16:13 El Espíritu capacita a David para su tarea.

Espíritu Santo Complementario Sal 51:10-12 Petición de renovación y presencia del Espíritu.

Espíritu Santo Complementario Is 11:1-5 El Espíritu reposa sobre el Mesías.
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Tema Clasificación Referencia Aporte principal

Espíritu Santo Complementario Is 61:1-3 El Ungido anuncia buenas nuevas en el poder del Espíritu.

Espíritu Santo Complementario Lc 4:16-21 Jesús aplica a sí mismo la promesa de Isaías.

Espíritu Santo Complementario Lc 11:13 El Padre da el Espíritu a quienes piden.

Espíritu Santo Complementario Hch 8:14-24 Advertencia contra comprar o manipular el don de Dios.

Espíritu Santo Complementario Hch 19:1-7 Transición de discípulos de Juan a la fe en Jesús.

Espíritu Santo Complementario 1 Ts 5:19-22 No apagar al Espíritu; examinarlo todo.

Espíritu Santo Complementario 1 Jn 4:1-6 Probar los espíritus por la confesión verdadera de Cristo.
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VIII
APLICACIÓN Y CONCLUSIÓN

Cómo enseñar, creer y vivir este mensaje sin alterar su orden.

—
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Guía de enseñanza en siete movimientos

1. COMENZAR CON DIOS
Presentar su santidad, misericordia e iniciativa antes de hablar de técnicas religiosas.

2. NOMBRAR EL PROBLEMA
Explicar pecado, culpa y muerte sin reducirlos a baja autoestima o falta de propósito.

3. ANUNCIAR A CRISTO
Exponer su muerte por nuestros pecados, sepultura, resurrección, señorío e intercesión.

4. LLAMAR A RESPONDER
Invitar con claridad al arrepentimiento para con Dios y a la fe en Jesucristo.

5. AFIRMAR LA GRATUIDAD
Dejar claro que ninguna obra, rito o mérito compra la justificación.

6. ENSEÑAR EL DON DEL ESPÍRITU
Mostrar que todo creyente es regenerado, habitado y sellado, y debe andar lleno del Espíritu.

7. FORMAR UNA VIDA NUEVA
Enseñar obediencia, buenas obras, comunión, misión y esperanza como frutos de la gracia.

Preguntas para estudio personal o grupal
 ¿Qué diferencia existe entre recibir un don y ganar un salario, según Romanos 4:4-5?
 ¿Cómo une Romanos 3:24-26 la gracia con la justicia de Dios?
 ¿Qué elementos del evangelio aparecen en 1 Corintios 15:1-4?
 ¿Por qué el arrepentimiento bíblico no puede reducirse al remordimiento?
 ¿Cómo armonizan la justificación por fe y las obras como fruto?
 ¿Qué enseña Efesios 1:13-14 acerca del momento y propósito del sello del Espíritu?
 ¿Cómo evita Romanos 8:9 la idea de creyentes verdaderos que carecen del Espíritu?
 ¿Qué cambios pastorales produce enseñar la gracia como fuente y no como excusa?
 ¿Cómo protege la suficiencia de Cristo contra el miedo y contra la presunción?
 ¿Qué aspecto de esta doctrina necesita ser explicado con mayor claridad en su comunidad?

Conclusión doctrinal
La gracia, la cruz, el arrepentimiento y la fe, y el don del Espíritu Santo no deben competir por el centro. La gracia es la  
fuente; Cristo es el fundamento; el evangelio es el anuncio; el arrepentimiento y la fe son la respuesta; el Espíritu es quien 
aplica, habita, sella y transforma. Cuando se altera este orden, aparecen dos distorsiones: una religión de méritos que 
minimiza la cruz, o una gracia superficial que minimiza el llamado de Cristo y la obra santificadora del Espíritu.

La seguridad del creyente descansa en hechos objetivos: Cristo murió por nuestros pecados, fue sepultado, resucitó y vive 
para interceder; Dios justifica al que cree; el Espíritu sella para el día de la redención. Esa seguridad produce humildad,  
gratitud y obediencia, no arrogancia. Nadie puede jactarse de haber comprado lo que recibió como don.

El llamado permanece vigente: oír la palabra de verdad, reconocer el pecado, volverse a Dios y creer en Jesucristo. El  
mismo Señor que manda arrepentirse ofrece perdón; el que manda creer ha provisto el objeto suficiente de la fe; el que  
promete vida da su Espíritu como garantía. La salvación, desde su inicio hasta su consumación, es para alabanza de la 
gloria de su gracia.



R.B.B.  ·  Gracia, Redención, Fe y Espíritu Santo  ·  Página 31



R.B.B.  ·  Gracia, Redención, Fe y Espíritu Santo  ·  Página 32

IX
RESEÑA DEL COMPILADOR Y FUENTES

Una obra de compilación bíblica y presentación editorial para estudio y distribución.

—



R.B.B.  ·  Gracia, Redención, Fe y Espíritu Santo  ·  Página 33

Ruperto Bravo Benavente (R.B.B.)
Desarrollador de proyectos senior y experto en ingeniería de procesos 
con  más  de  40  años  de  trayectoria  en  la  estructuración  técnica  y 
financiera  de  complejos  industriales,  agroalimentarios  y  de 
infraestructura crítica.

Especialista  en  modernización  de  modelos  de  inversión  e 
implementación de  tecnologías  de punta,  con enfoque en viabilidad 
económica y estándares internacionales.

Compilador y responsable de edición de materiales bíblicos y didácticos 
para estudio y distribución gratuita.

Residente  en  Buenos  Aires,  Argentina.  En  esta  obra  actúa  como 
impulsor,  compilador  y  responsable  de  la  presentación  editorial.  El 
contenido  doctrinal  debe  ser  examinado  a  la  luz  de  la  Sagrada 
Escritura.

Bibliografía y recursos consultados
 Santa Biblia, Reina-Valera 1960. Sociedades Bíblicas Unidas. Citas limitadas y referencias verificadas en ediciones digitales 

autorizadas.
 Lacueva, Francisco. Nuevo Testamento Interlineal Griego-Español. Terrassa: Editorial CLIE. Obra de referencia para 

lectura literal y observaciones lingüísticas.
 Holmes, Michael W., ed. The Greek New Testament: SBL Edition. Society of Biblical Literature / Logos Bible Software. 

Texto griego con licencia Creative Commons Attribution 4.0.
 BibleGateway. Pasajes de la Reina-Valera 1960 consultados para verificación de referencias y redacción.
 YouVersion Bible App. Reina-Valera 1960, consulta complementaria de pasajes.
 Editorial CLIE. Información bibliográfica sobre el Interlineal Académico del Nuevo Testamento y la actualización de la 

obra de Francisco Lacueva.

Aviso final
Este  estudio  ha  sido  preparado  para  enseñanza  bíblica,  seminarios,  reuniones  teológicas  e  iglesias.  Su  propósito  es 
organizar el testimonio de la Escritura, no sustituir la lectura directa de la Biblia ni imponer una autoridad paralela al  
texto sagrado.

SOLI DEO GLORIA
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